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PROBLEMAS ÉTICOS EN EL CAMPO DE LA 
INVESTIGACIÓN DE LA CLÍNICA PSICOANALÍTICA: 
HORIZONTES E INTERROGANTES
Bareiro, Julieta
UBACyT, Universidad de Buenos Aires

1. Qué se investiga en psicoanálisis
Para responder a esta pregunta es necesario estable-
cer cuál es el corpus teórico en el que descansa la teo-
ría y la práctica. Algunos autores como Assoun (buenos 
Aires, 2005) rescatan la hipótesis del inconsciente co-
mo el primer “Schibboleth” del psicoanálisis. Esta metá-
fora fue introducida por Freud en el Yo y el Ello para se-
ñalar la “primera palabra” cuya fuerza conceptual es-
tructura el edificio teórico de la clínica psicoanalítica. En 
el propósito de fundar una ciencia entre las otras cien-
cias, Freud recurre a la hipótesis del inconsciente para 
ubicarla como piedra angular del campo propiamente 
analítico:
“Lo inconsciente nos pareció al comienzo un mero ca-
rácter enigmático de un cierto proceso psíquico, para 
nosotros significa algo más: es un indicio de que ese 
proceso participa de la naturaleza de una cierta catego-
ría psíquica, de la que tenemos conocimiento por otros 
y mas importantes caracteres, y pertenece a un sistema 
de actividad psíquica que merece nuestra mayor aten-
ción” (Freud, 2006: 277) 
En ese artículo Freud señala una serie de niveles sobre 
la organización de este concepto. El mismo podría dis-
tinguirse así:
a) En un nivel descriptivo, la representación inconscien-
te accede a la conciencia con la misma facilidad de des-
aparecer de ella, otorgándole así un carácter latente de 
la que sólo es posible percatarse mediante indicios: 
“Una representación inconsciente es una que nosotros 
no nos percatamos, a pesar de lo cual estamos dis-
puestos a admitir su existencia sobre la base de otros 
indicios y pruebas” (Freud, 2006:272)
b) En un nivel dinámico, resalta el rasgo eficiente de la 
representación inconsciente de la cual provienen todos 
los síntomas. Este rasgo tiene una naturaleza activa de 
una fuerza tal que hecha por tierra cualquier prejuicio 
de lo latente como lo débil en oposición a lo consciente 
como lo fuerte. Esta subversión terminológica va a 
constituirse como la base la clínica de la neurosis.
c) En un nivel sistémico, lo inconsciente tiene un signifi-
cado mucho más extenso que el de una propiedad. Es, 
por el contrario, el sistema que se da a conocer por el 
“signo distintivo de ser inconscientes los procesos sin-
gulares que lo componen” (Freud, 2006:277). Para 
Freud este nivel va a organizarse como el más impor-
tante dentro del campo psicoanalítico al punto tal que 
propone una sigla (Incc.) para distinguirla.
En relación a este tercer nivel Assoun entiende que lo 
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Este trabajo tiene como propósito indagar cuáles son 
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propio del psicoanálisis es “la tesis de un sistema psí-
quico especifico, calificable como inconsciente” (As-
soun, 2005:93). Esta razón va a instituirse en el corpus 
freudiano como un sistema que señala el camino hacia 
la metapsicología, englobando tanto los rasgos descrip-
tivos como los económicos en su dimensión topológica 
estructural. En este sentido, no sólo existen procesos 
inconscientes, sino también un régimen psíquico in-
consciente. Todos los autores que siguieron los postula-
dos freudianos tales como Klein, Winnicott y Lacan de-
sarrollaron sus aportes a partir de esta premisa funda-
mental.
La pregunta que sigue en función de lo antedicho es que 
si el psicoanálisis propone un objeto específico de su es-
tudio, cual será el método de acceso a la realidad del in-
consciente. Es decir, poder determinar cual es la heurís-
tica que define la especificidad del campo analítico. 

2. Cómo se investiga en psicoanálisis
El método psicoanalítico ha sido de difícil dilucidación. 
Ello llevó a que numerosos autores tales como Strenger 
(1991), Grünbaum (1984), Habermas (1968) y Ricoeur 
(1974) entre otros se preocuparan en sus investigacio-
nes del estatuto epistemológico del psicoanálisis.
Una vía metodológica que resulta sumamente intere-
sante y reveladora lo explica Schenquerman (1998) a 
partir del modelo del paradigma indiciario. Este modelo, 
según lo plantea el autor, fue desarrollado por Carlo 
Ginzburg en su intento de encontrar métodos comunes 
a disciplinas tan diversas como la autenticidad de la 
obra de arte de Morelli, la resolución de casos crimina-
les de la literatura de Conan Doyle y el tratamiento psi-
coanalítico de Freud. Lo que tienen en común todos 
ellos es que más que posar la mirada sobre lo obvio, lo 
llamativo o lo dicho se interesan por indicios, señales, 
huellas, marcas triviales que revelan lo más auténtico 
de la producción humana, imposible de copiar, reprodu-
cir o forzar. Esto lleva, por ejemplo, a que en la obra de 
arte se autentifique por rasgos secundarios como el di-
bujo de una oreja o el pliegue de un lienzo y a que el cri-
minal de Conan Doyle sea descubierto por marcas de la 
autoría de sus actos. A través de sus actos fallidos, el 
paciente freudiano, por su parte, señala la insistencia 
de la realidad de lo inconsciente. Así se plantea un pa-
radigma que remite a lo conjetural. Éste no se resuelve 
por algo cuantificable, medible, o repetible. Se trata de 
descubrir, revelar o señalar como significativos elemen-
tos irrelevantes del discurso del paciente. Estos ele-
mentos, según Schenquerman “no se tratan de un resu-
men de la experiencia. Lo indiciario pone algún tipo de 
valla, algún tipo de coto al furor hermenéutico en que 
podría devenir el psicoanálisis. El exceso de atribución 
de sentidos es fracturado por indicios que rompen con 
la certeza y marcan otra dirección posible” (Schenquer-
man, 1998: 2).
2.2 Metodología y ética
Este modelo del paradigma indiciario retoma la manera 
en que Freud plantea el acceso a lo inconsciente. En su 
obra nunca ha demostrado pretensiones de cuantificar 

el psicoanálisis, como tampoco atribuir el sentido del 
discurso a partir del modelo de lo que debería ser la “vi-
da buena” del paciente. Por el contrario, Freud utilizó la 
figura del analista como un cirujano para señalar la po-
sición ética no moralizante de su labor. Esta relación 
entre ética y psicoanálisis no es un tema menor. La par-
ticularidad de la praxis analítica llevó a, como plantea 
Klimovsky, Dupetit y Zysman a “el establecimiento cada 
vez más riguroso del setting analítico, incluyendo la re-
gla de abstinencia en su concepción más amplia, obligó 
a plantear una normativa, una serie de reglas y pres-
cripciones que aunque sea a título de asegurar la cura, 
empezaron a señalar lo que está bien y lo que está mal 
en un tratamiento” (Klimovsky, Dupetit y Zysman, 1992, 
66). En este sentido, pese a cierta interpretación en el 
que la ética respondería a fundamentalmente a mocio-
nes superyoicas, la posición del analista-investigador 
no puede ser pensada por fuera del horizonte ético que 
conlleva su técnica. Etchegoyen así lo entiende al decir:
“Así como hay correlación estricta de la teoría psicoa-
nalítica con la técnica y con la investigación, también se 
da en el psicoanálisis, en forma singular, la relación en-
tre la técnica y la ética. Hasta puede decirse que la éti-
ca es una parte de la técnica o, de otra forma que lo que 
da coherencia y sentido a las normas técnicas del psi-
coanálisis es su raíz ética. La ética se integra en la teo-
ría científica del psicoanálisis no como una simple aspi-
ración moral sino como una necesidad de su praxis” (Et-
chegoyen, 1986: 27)
Así se comprendería que no puede existir ni investiga-
ción ni clínica psicoanalítica que no se ciña a determina-
dos principios y reglas, tal como lo sostiene la ética y su 
aplicación en la técnica. Una y otra conforman las dos 
caras de una moneda que determinan los modos y de-
sarrollos del psicoanálisis desde su fundación freudia-
na. Sin perder de vista el paradigma indiciario mencio-
nado anteriormente, se puede encontrar en Freud cómo 
esa búsqueda de lo nimio y de lo trivial es parte de una 
posición no invasiva de los valores del analista hacia su 
paciente que no pretende “moralizar” al paciente a par-
tir de sus actos. Es decir, cómo la técnica se sostiene en 
la ética del profesional:
“Como puede verse, el principio de acogerlo todo con 
igual atención equilibrada es la contrapartida necesaria 
de la regla que imponemos al analizado, exigiéndole que 
nos comunique, sin crítica ni selección algunas, todo lo 
que se le vaya ocurriendo. Si el médico se conduce dife-
rentemente, anulará casi por completo los resultados po-
sitivos obtenidos con la observación de la “regla funda-
mental psicoanalítica” por parte del paciente” (Freud, ci-
tado en Klimovsky, Dupetit y Zysman, 1992: 77) 
Así lo conjetural emerge como el método de lo indivi-
dual, de lo único a partir de los indicios de que el incons-
ciente se manifiesta, en todo caso, a partir de lo que no 
se espera. De esta manera el olvido del nombre propio, 
por ejemplo, es algo más que un simple error lingüísti-
co. Manifiesta una singularidad que señala la propia 
subjetividad. Esta es la innovación más radical de 
Freud: hacer de lo nimio el centro de su teoría. Esta 
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nueva postura implica un descentramiento del modelo 
paternalista. Lo interesante es que Freud fue uno de los 
primeros médicos alejarse de este modelo. Y que tam-
bién constituyó la base de su técnica y de su investiga-
ción. Más que situarse en el binomio de un médico que 
desde su saber le “transmite” su conocimiento a un pa-
ciente ignorante, incluyendo valores y puntos de vista, 
el psicoanálisis se distingue por “revelar” un saber que 
no es otro que la del propio analizante. Tal como seña-
lan Klimovsky, Dupetit y Zysman, “la noción de autori-
dad social de Freud es la de una autoridad basada en el 
conocimiento de las pasiones y conflictos a través de 
una relación diádica en la cual uno de los miembros, por 
conocer la experiencia, está en condiciones de explicar 
los sucesos que van acaeciendo. Dicha explicación im-
plica una ética relacional y experiencial desde la cual el 
ejercicio de la autoridad, de la alteridad y de la verdad, 
a través de la función referencial del analista, llega a su 
máximo exponente” (Klimovsky, Dupetit y Zysman, 
1992: 77-78). Esta modalidad ético-técnica continúo a lo 
largo de la tradición psicoanalítica.
2.3 Después de Freud
Un último punto a considerar sobre el método psicoana-
lítico es poder precisar cómo las distintas escuelas que 
siguieron a Freud se mantienen dentro del campo clínico 
pese a sus divergencias teóricas. Esta es una pregunta 
que tiene por propósito identificar de qué manera las es-
cuelas lacanianas, winnicotteanas o kleinianas, para se-
ñalar las más relevantes, pueden identificarse como ana-
líticas o “herederas de Freud” a pesar de proponer conte-
nidos teóricos que la mas de las veces actúan como to-
rre de Babel dentro del campo psicoanalítico mantienen, 
sin embargo, el mismo paradigma indiciario. 
Una forma de responder a esta pregunta es mediante 
una distinción artificial que permita una organización 
del psicoanálisis en torno a dos variables que subyacen 
a su identidad. Estas son, a) pensar al psicoanálisis en 
relación a un qué y b) pensar al psicoanálisis en rela-
ción a un cómo. O lo que es lo mismo decir, el psicoaná-
lisis visto desde su contenido y visto desde su método
Tomando la perspectiva del método, el psicoanálisis 
aparece como un saber sobre los procesos inconscien-
tes. Esta idea puede encontrar un camino similar al que 
Heidegger realizó en torno al método filosófico, en la 
medida que no designa sólo un qué sino y, principal-
mente, un cómo.
En este sentido, aparecería una modalidad que atravie-
sa a todas las escuelas y autores psicoanalíticos. Esta 
modalidad es la constitución de un determinado campo 
de escucha. Y lo que se escucha es el vínculo del suje-
to frente a su propia verdad. De esta manera Winnicott 
pertenece al campo psicoanalítico tanto como Freud, 
Lacan o Klein. Cada uno de ellos ha particularizado los 
contenidos de esa escucha. Mientras que para Freud se 
trataba del conflicto pulsional, para Lacan era sobre lo 
real del goce, y para Winnicott sobre la problemática de 
la autenticidad y el vivir creador. Pero pese a estas dife-
rencias, cada uno de ellos escuchan los indicios de las 
marcas subjetivas del discurso del paciente. Así, el mé-

todo toma características de la teoría de la enunciación 
en la medida que en toda producción humana hay hue-
llas, marcas del sujeto. De allí que el método psicoana-
lítico consista en restituir la enunciación a partir de ese 
discurso.
Si el psicoanálisis entonces propone un objeto particu-
lar de estudio y un método acorde a él, la pregunta que 
se deriva de ello es la función que ambas tienen dentro 
de la teoría analítica en general. Es la pregunta que lle-
va a la razón de la investigación en psicoanálisis.

3. ¿Por qué se investiga? 
Esta pregunta opera como reguladora de las dos ante-
riores. En la medida que Freud intenta ubicar al psicoa-
nálisis como una disciplina científica, tiene que señalar 
cuál es su objeto de estudio y su método. Aquí aparece 
entonces a la fundamentación de querer ubicar al psi-
coanálisis en relación a su propia constitución. Para 
Freud es la razón de la práctica analítica como una Na-
turwissenchaft (ciencia de la naturaleza) en lugar de 
una Weltanschauung (cosmovisión).
Acerca de la cosmovisión, Freud se negó categórica-
mente a considerar al psicoanálisis como una totalidad 
cerrada. En esta postura ubica, en cambio, a la filosofía. 
En efecto, Assoun leyendo al Psicoanálisis y la teoría de 
la libido (1923) precisa que la teoría psicoanalítica se 
contrapone a la disciplina filosófica. En su intento de 
sistematización filosófica este sistema aparece como 
clausurado sin lugar a innovaciones y con un carácter 
que se sostiene en la búsqueda sobre el conocer de 
manera categórica y definitiva. Según la interpretación 
de Assoun: “el sistema filosófico pretende ser concluso 
de una vez por todas, de suerte que no deje ningún lu-
gar para nuevos descubrimientos y punto de vista mejo-
rados. De ahí su ideal de deducción absoluta: trátese de 
llegar a la inteligibilidad absoluta partiendo de “algunos 
conceptos fundamentales” de los que todo se deduce ri-
gurosamente. Ahora bien, esta imagen representa pre-
cisamente todo lo que el psicoanálisis no es” (Assoun, 
L: 1982:51)
Esta intención de la filosofía se ubica en Freud como 
una cosmovisión (Weltanschauung). En contraposición, 
el psicoanálisis se ubica más cercano a las ciencias de 
la naturaleza (Naturwissenschaft) rechazando cual-
quier tipo de carácter metafísico:
“El psicoanálisis no es un sistema como los filosóficos, 
que parten de algunos conceptos básicos definidos con 
precisión y procuran apresar con ellos el universo todo, 
tras lo cual ya no resta espacio para nuevos descubri-
mientos y mejores intelecciones. Mas bien adhiere a los 
hechos de su campo de trabajo, procura resolver los 
problemas inmediatos de la observación, sigue tantean-
do en la experiencia, siempre inacabado y siempre dis-
puesto a corregir o variar sus doctrinas. Lo mismo que 
la física o la química, soporta que sus conceptos máxi-
mos no sean claros, que sus premisas sean provisiona-
les, y espera del trabajo futuro su mejor precisión” 
(Freud, 1996l: 249)
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En este sentido, el psicoanálisis se adscribe hacia el ho-
rizonte de la cientificidad definiéndose a sí misma como 
“ciencia de lo inconsciente”. La metapsicología sería su 
fundamento oponiéndose así “a disciplinas no científi-
cas, es decir, filosóficas o literarias” (Assoun, 2005: 70). 
Esta ciencia novedosa hasta el momento, tiene por ob-
jetivo orientarse en relación a la verdad. La posibilidad 
de investigar en psicoanálisis persigue este propósito: 
establecer los modos subjetivos de esa existencia sin-
gular. No se trata, como se mencionó antes, de ninguna 
adjudicación de saber por parte del analista. Ese princi-
pio se ha mantenido a lo largo del psicoanálisis. Sin em-
bargo, resulta nodal señalar las formas de aparición de 
esa verdad subjetiva. No está ella desprovista del con-
texto histórico al que pertenece. No se trata tanto de 
“nuevas enfermedades” sino de cambios de aparición 
del malestar subjetivo y sus efectos. 
El para qué se investiga, entonces, aparece no sólo co-
mo una pregunta que se ubica bajo la égida de la con-
temporaneidad de la realidad psíquica sino también co-
mo aquel principio que ordena la cuestión de la ética y la 
técnica antes mencionadas. Como bien lo establecen 
Klimovsky, Dupetit y Zysman “sólo a través de la libre 
asociación y de su correlato de atención flotante es posi-
ble alcanzarlo (el ideal de investigación), y en esto encon-
tramos un cambio metodológico a la vez que una norma 
ética: debemos dar para a la verdad del paciente. Es és-
te sin duda el gran mérito de Freud, quien dejó así funda-
da la diferencia entre el psicoanálisis y las otras psicote-
rapias” (Klimovsky, Dupetit y Zysman, 1992: 76) 
En el propósito de avanzar hacia la realidad psíquica y 
sus efectos, Freud se ubicó conforme al ideal científico 
de la época de la que fue parte. Aquí residió su afán de 
justificar al psicoanálisis entre otras ciencias tales como 
la química o la física. Los avances teóricos y clínicos invi-
tan a una reconsideración de que si las razones inaugu-
radas por Freud pueden sostenerse o no de manera 
idéntica más de cien años después. Formulada así como 
pregunta señala no sólo el porvenir del psicoanálisis sino 
y, sobre todo, la dimensión ética en la que ella descansa.

4. Conclusiones
En este trabajo se intentó precisar cuales son las razo-
nes que hacen del psicoanálisis una disciplina afín a la 
investigación. Para ello se hizo hincapié en qué, cómo y 
para qué se investiga. Si la técnica (cómo) busca me-
diante la escucha los signos de lo inconsciente (qué), 
ambas se formulan en el propósito de indagar, conocer 
y actuar sobre la naturaleza humana (para qué). Sin em-
bargo ninguna de las tres formulaciones puede ser lle-
vada a cabo sin la posición del analista frente a la sub-
jetividad de su paciente y a la dirección de la cura que 
sobre el tratamiento encara. En la medida que el analis-
ta opera e investiga sobre el padecer subjetivo, el hori-
zonte ético de su actuar emerge como aquel que orien-
ta tanto la clínica como la posición del analista dentro 
de ella. Sin ésta el psicoanálisis corre el riesgo de la su-
gestión de la que tantas veces fue acusado.
En definitiva, y para finalizar, la dimensión ética del psi-

coanálisis como disciplina y, en cada analista en parti-
cular, no sólo señala el camino de la investigación ana-
lítica sino, y fundamentalmente, su propio futuro. 
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